
¿Bibliotecas en 
secundaria? 

E
n el curso 
9 2 /9 3 
e x i s t í a n  
658 cen-

tros públicos y 
privados que 
impartían estu
dios de enseñan
zas medias y 

ci�� .. ���{:;:.. .... e d u c a c i ó  n 
· :;��\� .. ,\� .. m' (11' secundaria en la 

región de Madrid. De ellos. 258 
eran públicos. ¿Con qué bibliote
cas cuentan estos centros? La res
puesta. a falta de estudios porme
norizados. no es fácil. 
En los volúmenes elaborados por el 
Servicio de Estudios Estadísticos 
del MEC. que recogen las estadísti
cas de la enseñanza en España. se 
presentan bajo el epígrafe "ServI
cios Complementarios y Bibliote
cas Escolares" unos datos sobre el 
número de plazas y usuarios de las 
residencias y comedores. el prome
dio diario de personas que utilizan 
el transporte escolar y. en curiosa 
vecindad. el número de centros que 
declaran estar equipados con una 
biblioteca y el número total de 
volúmenes. Pobres y escuetos 
datos a la hora de tener un retrato 
de las bibliotecas escolares en una 
comunidad. pues poco nos hablan 
de ese propio fondo documental, de 
las personas que lo seleccionan. 
organizan y difunden. en suma. del 
uso que se hacen de eUas. 

Análisis de Getafe 
En 1993 publicábamos (EDUCA
CIÓN Y BIBLIOTECA. n° 41) las 
conclusiones de un estudio. reali
zado por Carolina Torres. sobre las 
bibliotecas de los institutos de 
bachillerato de esta localidad 
(138.704 habitantes). Bibliotecas 
que presentan deficiencias. no 
tanto en lo que concierne a locales 
y equipamientos. sino en su orga
nización (proceso técnico. présta
mo. horarios y falta de acceso 
directo a las estanterías) y fondos 
(escaso número de volúmenes y. en 
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concreto. de obras de referencia). 
Blbltotecas que carecen de perso
nal cualtficado para realizar las 
tareas y que son utiltzadas para el 
estudio del propio material, de los 
apuntes (en un 70'2% de los alum
nos encuestados). 

Buscarse la vida 
A falta de programas instituciona
les de apoyo. la existencia de 
bibliotecas (que vayan más allá de 
un espacio. unas mesas y un arma
rio con ltbros) sigue dependiendo 
del voluntarismo del profesorado. 
Tal situación lleva a buscarse la 
vida. esto es. a rastrear en boleti
nes oficiales. ayudas que permitan 
una pequeña financiación con el 
objeto de adquirir fondos. o esta
blecer un proyecto centrado en la 
biblioteca escolar que nunca se 
sabe qué duración tendrá a medio 
plazo. Así. las Ayudas económicas 
para la realización de proyectos de 
innovación educativa permitieron 
al I.F.P. Las Musas (Madrid) contar 
con una subvención de 350.000 
ptas. para un proyecto de taller de 
documentación y bibltoteconomía 
en el curso 92/93 y de 300.000 
ptas. más al curso siguiente (EDU
CACIÓN Y BIBLIOTECA. n° 47. 
1994). En el 93/94 el LB. Gabriel 
Garcia Márquez (Madrid). dentro 
de la misma convocatoria. obtuvo 
300.000 ptas. para su proyecto "La 
biblioteca: centro de recursos para 
la comunidad escolar". En un 
ámbito similar. el de Proyectos de 
Formación en Centros. ellnsUtuto 
de Enseñanza Secundaria "Barrio 
Btlbao" (EDUCACIÓN Y BIBLIOTE
CA. n° 47. 1994) dispuso de una 
ayuda de 500.000 ptas. para dos 
cursos con el fin de formar un 
grupo de profesores "especiallstas" 
en la biblioteca que posteriormente 
desarrollaran líneas de actuación 
para fomentar su uso. 
Otro sistema que ha poslb1l1tado. 
lógicamente. una mejora de las 
bibliotecas es en aquellos centros 
que han optado por crear el Módu-
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lo de Formación Profesional de la 
Reforma (módulo 3) de Biblioteco
nomia. Módulo que. a su vez. no 
parece vivir un momento de 
esplendor dado el conflicto de inte
reses existente con las Escuelas 
Universitarias de Bibltoteconomía 
y Documentación. 
Otra vía. que sólo en unos casos 
muy contados ha dado resultados 
satlsfactorios en lo relativo a las 
bibliotecas. es la de los 37 institu
tos que recibieron personal de un 
Cuerpo a extinguir. el de Institutos 
Técnicos de Enseñanzas Medias. 
personal que llegó a los centros 
con un nombramiento en calidad 
de colaboración y apoyo (dependen 
directamente del director del cen
tro) y que en algunos casos fue 
desUnado a la biblioteca y en 
otros. por ejemplo. a la jefatura de 
estudios. 
Luego. siempre han existido casos 
excepcionales como. por ejemplo. 
el de un profesor agregado en 
comisión de servicios para la cata
logación del fondo antiguo (LB. 
Cardenal Cisneros). pero poco sig
nificativos dada su excepcionali
dad. 
Este tipo de actuaciones efimeras 
y frágiles son. salvo alguna excep
ción. los casos más avanzados de 
creación de bibliotecas en los cen
tros de enseñanza secundaria. 
Estas bibliotecas. por lo general. 
funcionan con unas escasas horas 
de dedicación de alguna parte del 
profesorado. que no tiene forma
ción en tal ámbito. a base de rele
vos entre los profesores para aten
derla o. en los casos más excepcio
nales. decididos y desconocidos. 
contratando a personal externo a 
la institución (lo que puede acarre
ar más de un problema laboral. al 
menos). 
No podía faltar alguna mente pre
clara que ha descubierto un filón 
para. supuestamente. atender las 
bibliotecas: los objetores de con
ciencia. 

• RAIION SALABERIÚA 


